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Resumen

El siguiente documento presenta una estudio investigativo de tipo descriptivo, que tiene como
propósito observar, describir, comparar y contrastar los cambios de la nasalidad desde el punto
de vista fonológico y físico en sujetos normales que pertenecen a un grupo de edad entre los 3 y
los 5 años de los Jardines del ICBF-Bogotá y el Jardín Infantil de la Universidad Nacional de
Colombia-Sede Bogotá, a través de la utilización del gasómetro y la aplicación de dos baterías de
evaluación. A fin de aportar nuevas explicaciones y parámetros de utilidad en la investigación
lingüística y en las áreas clínicas y educativas interesadas en este aspecto ya que los resultados
obtenidos permitirán hacer la caracterización del desarrollo de la nasalidad en esta población de
procesos de desarrollo del habla del español colombiano.

Palabras clave: caracterización lingüística, fisio- acústicas, nasalidad.

Abstract

The following document presents a descriptive type investigative study, that has as purpose to
observe, to describe, to compare and to contrast the changes of the nasality since the phonological
point of view and physicist in normal subjects that belong to a group of age between the 3 and the
5 years of the Kinder-gardens of the ICBF-BOGOTA and the Kinder-gardens of the National
University of Colombia- Bogota, through Gasometer and the application of two batteries of
evaluation. In order to contribute new explanations and parameters of utility in the linguistic
investigation and in the educational and clinical areas interested in this aspect because the results
obtained will permit to do the characterization of the development of the nasality in the development
processes in this population of the Spanish Colombian speech.

Keywords: linguistic characterization, phisio- acoustics, nasality.
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INTRODUCCIÓN

El presente estudio tiene por objeto la compara-
ción lingüística y físico-acústica de la nasalidad en

niños normales de 3 a 5 años de los Jardines del
ICBF-Bogotá y el Jardín Infantil de la Universi-
dad Nacional de Colombia-Sede Bogotá, con el
fin de obtener resultados que permitan hacer la
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caracterización del desarrollo de la nasalidad en
esta población. El estudio contribuirá en la des-
cripción y caracterización de procesos de desa-
rrollo del habla del español colombiano, aspecto
de relevancia en el campo de la lingüística, las cien-
cias de la comunicación humana, la fonoaudiología
y la ingeniería electrónica y de computación. De
manera particular, el proyecto de investigación
aportará un análisis descriptivo de los cambios de
la nasalidad durante el desarrollo fonológico, la
comparación por edades y género. Los datos que
se darán a conocer a la comunidad académica na-
cional e internacional a través de eventos científi-
cos y la publicación de un artículo investigativo.

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

El estudio de las características del habla y el pro-
ceso mediante el cual se configura tempranamen-
te el sistema de sonidos en los niños es todo un
campo que ofrece aún ilimitadas opciones de in-
vestigación para la fonoaudiología.

Son innumerables las demandas acerca de la nece-
sidad de desarrollar líneas de investigación orien-
tadas al análisis de los sistemas de sonidos de los
niños hablantes del español, debido a la correla-
ción que existe entre los cambios fonológicos y
los cambios morfológicos y sintácticos caracterís-
ticos de los preescolares, así como sus efectos en
el desarrollo de la competencia comunicativa oral
y escrita.

Así, el desarrollo fonológico no es solamente el
resultado de un proceso de almacenamiento foné-
tico, sino que se constituye en un proceso de apren-
dizaje dinámico y versátil de las reglas fonológicas
que rigen la distribución y la secuenciación de los
sonidos. Al igual que ocurre con otros aspectos
del lenguaje, el desarrollo fonológico avanza a tra-
vés de un largo período de construcción de hipó-
tesis y análisis del lenguaje a través del cual el niño
utiliza muchas reglas de simplificación, sustitución
y asimilación que tienden a modificarse y a des-

aparecer posteriormente, incorporando el modelo
de producción adulta.

No se debe desconocer que las representaciones
fonológicas y su evolución están ligadas a un pro-
ceso biológico perceptual (audición), de produc-
ción motora del habla, y de fenómenos lingüísticos,
culturales y sociales. Por ello la investigación acer-
ca del desarrollo del sistema de sonidos ofrece una
variedad de perspectivas que van desde el análisis
de datos (acústicos, físicos, lingüísticos, sociolin-
güísticos e incluso antropológicos y psicológicos)
que pueden ser aprovechados e integrados con el
propósito de abordar de manera integral la com-
prensión del fenómeno.

El interés por la nasalidad como rasgo de cons-
trucción fonológica fundamental en el español sur-
ge de la necesidad de avanzar en la comprensión
de las razones por la que el rasgo nasal se inserta
tempranamente y de manera estable dentro del sis-
tema de sonidos de los niños y actúa como base
estructural para la construcción de la sílaba y la
palabra. Dicha hipótesis de trabajo se fundamenta
en hallazgos reportados en estudios de sujetos que
presentan alteraciones en el desarrollo del habla
(por causas orgánicas y/o psicosociales), en los
que la nasalidad se desempeña como “muletilla” o
mecanismo de compensación dentro del aprendi-
zaje del sistema fonológico, mediante el cual se
configura la secuenciación y distribución de so-
nidos, que si bien fundamenta las bases de la
estructuración de reglas fonológicas en edades
tempranas, puede tener un efecto desfavorable
en la inteligibilidad del habla ya que afecta los rit-
mos de desarrollo de lenguaje en general y res-
tringe sus posibilidades de interacción del niño con
su entorno social.

El desarrollo de herramientas tecnológicas como
el nasómetro, permite avanzar en la formulación
de estudios orientados a correlacionar resultados
preceptúales y físicos que ofrezcan mayores ele-
mentos de juicio sobre la naturaleza y alternativas



ARETÉ ARETÉ ARETÉ ARETÉ ARETÉ ARETÉ 79

de identificación temprana de las alteraciones del
habla, ligadas a un incremento o disminución de
este rasgo nasal de los hablantes a causa de facto-
res, fonéticos fonológicos, fisiológicos y sociolin-
güísticos que comprometen el proceso de reso-
nancia del habla.

La nasalidad como rasgo diferencial del reperto-
rio consonántico del español, es definitivo en el
logro de la inteligibilidad y la aceptabilidad social
que pueda obtener el hablante durante sus interac-
ciones, siendo ambas valoraciones altamente sub-
jetivas, pero confiables indicadores del nivel de
comprensión de los mensajes y el grado de aproba-
ción y satisfacción que los interlocutores derivan
de su par, durante la conversación. Así mismo, la
nasalidad constituye un indicador de variación
dialectal, idiolectal y de alteración en la adquisición
y uso del sistema fonético.

Lo anterior es un claro motivo para incursionar en
el desarrollo de proyectos que provean criterios de
referencia en población colombiana, que a su vez,
permitan predecir explicar y avanzar en la compren-
sión de la nasalidad y su papel como marcador del
habla infantil, develando nuevas posibilidades en el
estudio de los procesos del desarrollo del habla.

Por lo tanto, el presente estudio se orienta a la
caracterización del desarrollo de la nasalidad con
base en parámetros fonológicos y mediciones físi-
co-acústicas de la nasalence en niños y niñas con
edades entre 3 y 5 años, hablantes del español
bogotano.

OBJETIVOS

Caracterizar el desarrollo de la nasalidad median-
te mediciones fonológicas y físicas a través del
nasómetro del laboratorio de habla del Centro de
la comunicación Humana y sus Desordenes - Fa-
cultad de Medicina mediante la aplicación de dos
baterías de evaluación.

Específicos

Identificar la frecuencia de sonidos nasales que
presentan los niños de tres, cuatro y cinco años en
su repertorio fonético.

Caracterizar las tendencias sistemáticas de susti-
tución, simplificación y asimilación en las que el
niño (a) emplea sonidos nasales, como recurso para
reemplazar otros contrastas fonológicos.

Realizar un muestreo de la nasalidad o cantidad
de energía nasal durante la producción del habla a
los 3 a los 5 años.

Comparar en las dos baterías de evaluación.

Analizar estadísticamente los resultados obtenidos

Determinar parámetros del desarrollo de la nasa-
lidad y características físicas de la nasalidad.

MARCO DE REFERENCIA

La nasalidad como rasgo distintivo del español es
un fenómeno, de naturaleza fonética articulatoria
y físico-acústica determinado por el proceso de
resonancia en el que intervienen los órganos
resonadores constituidos por la faringe y las cavi-
dades nasal y oral, los cuales toman diferentes con-
figuraciones para la producción de cada sonido.
Las modificaciones de la corriente de aire a través
de las estructuras supraglóticas del tracto vocal
aumentan el volumen del sonido producido en la
laringe y refuerzan algunos de sus armónicos, lo
que contribuye a la caracterización del timbre de
voz de cada individuo. Este atributo que le permi-
te al “sistema resonador de modificar su medida”
y cambiar rápidamente su configuración y tensión
a través de las partes móviles o semimóviles, mús-
culos y órganos (como la faringe, laringe, úvula,
lengua, labios y mandíbula) afecta de manera di-
recta las características de la resonancia de la voz.
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La manera como opera la resonancia puede ser
mejor entendida si se aplica a un sistema más sim-
ple que la voz humana. Cualquier cuerpo elástico,
incluidos los materiales sólidos como el acero, tiene
la propiedad de vibrar y de servir como un reso-
nador, así como también de producir una frecuen-
cia exacta de vibración y por consiguiente un tono
preciso. Cuando se tienen dos objetos, con una
misma frecuencia natural, a una distancia lo sufi-
cientemente cercana, por ejemplo un par de
diapasones y uno de ellos se pone en vibración
producirá un sonido no muy fuerte, sin embargo,
un efecto reflectante hará que la vibración genera-
da por el primer cuerpo se transmita al segundo y
este comience a vibrar en fase con él, es esta trans-
ferencia máxima de energía la que se conoce como
resonancia. Dicha vibración combinada da lugar a
un incremento en la intensidad del sonido. El tipo
de vibración que ocurre aquí es denominada vi-
bración simpática porque las frecuencias de am-
bos cuerpos son las mismas, originándose una
resonancia estrecha o aguda. No obstante, un
segundo cuerpo puede entrar en vibración por
acción del primero, a pesar de no tener una misma
frecuencia natural. Esto es posible gracias a la lla-
mada fuerza de vibración que permite que un cuer-
po empiece a moverse por una resonancia amplia,
lograda por el sin número de frecuencias diferen-
tes de los vibradores. Aquí, el principio generales
que “cualquier cuerpo vibrante que esté unido a
su entorno comunicará su energía y si dicho en-
torno esta formado por un conjunto de cuerpos
análogos serán puestos en vibración por el cuerpo
inicial” (Alonso, Rodríguez y Suárez, 2002).

El tracto vocal, al igual que ocurre con algunos
instrumentos, actúa como un resonador amplio
pero en algunos momentos puede, gracias a su
adaptabilidad en la creación de pequeñas cavida-
des (por movimientos de los órganos articulado-
res), producir resonancia estrecha en frecuencias
particulares. Un resonador amplio tiene la ventaja
de responder a un extenso rango de frecuencias,
pero un resonador estrecho produce más incre-

mento en la intensidad de su frecuencia natural de
lo que haría uno amplio en cualquier frecuencia.

Los principios de resonancia con relación a la pro-
ducción de la voz son comparados con la reso-
nancia de un tubo, por que el tracto vocal en sí
mismo es una especie de tubo, con una abertura
(los labios) y un extremo cerrado (la glotis). Físi-
camente las ondas que se propagan a lo largo de
un tubo de una longitud finita se reflejan en sus
extremos. Es así como cuando una onda llega al
extremo abierto de un tubo se refleja, esto es de-
bido a que hay un cambio de impedancia acústica
al pasar de una región dentro del tubo donde el
aire esta algo confinado a la región libre del exte-
rior. Las partículas de aire tienen su máxima am-
plitud de vibración cerca del extremo abierto.

Durante el proceso de resonancia las estructuras
que en ella intervienen asumen diferentes configu-
raciones que permiten modificar y otorgar los ras-
gos finales a la onda sonora. Con estas variacio-
nes de posición de las estructuras surge lo que se
conoce como filtración o proceso mediante el cual
se refuerzan unas ondas y se suprimen otras.

La cavidad bucal, que es como un tubo lleno de
aire, actúa como un filtro llevando a cabo lo que
se denomina función de transferencia o de filtro
del conducto vocal; esta función interviene en to-
das las categorías de los sonidos del lenguaje.

Los órganos articulatorios de la cavidad bucal cam-
bian de posición, formando en la región supragló-
tica cavidades de volumen y forma diferentes; al
ser las cavidades (resonadores) diferentes, la fre-
cuencia de respuesta es también diferente, y con
ello, el espectro de la onda que salga del resonador.
De este modo, se configuran las distintas ondas
sonoras que conforman los sonidos del lenguaje
(Alonso, N.J., Rodríguez M.C y Suárez, J., 2002).

Las propiedades de filtración de las cavidades de
resonancia son muy estables y aunque se varíe su
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longitud, la diferencia de resonancia que ocasio-
nará (alta o baja), no afecta el sonido emitido. Esto
ayudaría a explicar el por qué las características
individuales de la voz son constantes a lo largo
del tiempo. Esta función de transferencia o filtro
se compone de un factor de anti-resonancia, en la
cual se elimina una resonancia de la misma fre-
cuencia y se reduce el efecto de una resonancia
adyacente. Las anti-resonancias aparecen siempre
que hay un conducto lateral del conducto acústi-
co principal, o cuando la fuente no se localiza en
el final posterior del conducto vocal, fenómeno
propio de las consonantes nasales y en las voca-
les nasalizadas.

Por otra parte, la fisiología y conformación es-
tructural de la cavidad oral se constituye en una
determinante más de la producción vocal de una
persona y sus diferencias. Esto es entendible si
consideramos que no todos los órganos compro-
metidos en la producción del habla como los dien-
tes, lengua, labios, paladar, presentan un compor-
tamiento igual en cada individuo ante la produc-
ción de un determinado fonema. En este sentido,
la producción del habla, del cual forma parte la
voz, plantea que la elección de los puntos óptimos
de articulación es universal, es decir, no depende
del idioma, puesto que estos puntos están en fun-
ción de las propiedades fisiológicas y acústicas que
tienen en común todos los conductos vocales. La
única elección que depende del hablante de la len-
gua es qué posición de articulación consonántica,
cuyo número es limitado, decide usar (Martínez,
C., 1995).

Cuando el individuo desea articular algún sonido
del habla prepara las cavidades para su produc-
ción. El análisis acústico pone de relieve, que la
gente es capaz de producir los mismos sonidos
mediante maniobras articulatorias distintas (Boone
Daniel, 1993). Esto, junto con la configuración
anatómico fisiológica de dichos órganos articula-
dores permite que la voz asuma características
únicas e individuales para cada hablante. El resul-

tado de todo el proceso de resonancia y de las
diferentes configuraciones articulatorias llevadas
a cabo en las estructuras supraglóticas, es la apa-
rición de las distintas ondas sonoras que confor-
man los sonidos del lenguaje.

Dentro de esos sonidos podemos diferenciar aque-
llos que presentan rasgos de nasalidad en su es-
pectro. La nasalidad se produce gracias a que la
cavidad de resonancia posterior o nasal entra en
acción a través del descenso del velo del paladar
haciendo que las ondas sonoras se reflejen en su
interior y adquieran el rasgo de nasalidad (Quillis,
Antonio, 1981).

Así, durante la fonación las ondas sonoras pueden
ser reflejadas en las cavidades oral o nasal hacien-
do que a través de ellas emerja cierta proporción
de energía acústica. Este tipo de energía puede
ser medido a través de métodos perceptuales e
instrumentales de evaluación los cuales nos van a
arrojar datos dados en términos de nasalidad y de
nasalence, respectivamente.

La variedad con que se presente este rasgo en una
lengua está determinada por el sistema de reglas
fonológicas que rigen las posibilidades de secuen-
ciación de dichos sonidos en la estructura silábica
y la estructura de la palabra, así como las restric-
ciones que operan en cada sistema lingüístico y se
aplican tanto a sonidos vocálicos como consonán-
ticos. Dicho rasgo, se constituye por tanto, en un
factor de diferenciación trascendente para contras-
tar las diferencias entre hablantes nativos de una
lengua, lo mismo que para el estudio de variacio-
nes dialectales, la comparación y toma de decisio-
nes clínicas y terapéuticas en condiciones en las
que está afectada el habla de los individuos.

De los datos normativos sobre perfiles fonológicos
establecidos mediante estudios desarrollados con
hablantes del inglés (Bosh, 2004), “se describen
patones que se consideran sistemáticos y univer-
sales basados en la adquisición sucesiva de pares
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de fonemas que se diferencian por la presencia o
ausencia de determinados rasgos de naturaleza
acústica o articulatoria. El orden de adquisición
que se sugiere corresponde a una jerarquía esta-
blecida de acuerdo con la noción de rasgos mar-
cados y no marcados, así, se adquieren antes aque-
llos contrastes que están presentes en gran núme-
ro de lenguas (“no marcados”) y, más tarde, los
menos frecuentes” (Bosh,2004). Sin embargo, esta
posición ha sido altamente criticada, debido al es-
caso margen de diversidad que ofrece en con-
traste con la evidencia investigativa sobre la ad-
quisición fonológica, que ante todo revela una
alta variabilidad individual en los procesos,
cuestionándose el universalismo sobre las etapas
de desarrollo fonológico.

El modelo que se perfila en la actualidad como
alternativa teórica que fundamenta las pruebas para
establecer el desarrollo fonológico y sus respecti-
vos sistemas de análisis es la fonología autoseg-
mental métrica (Goldsmith, 1990; Kenstowichz,
1994 Citado por Bosch, 2004). Este corresponde
a un enfoque no lineal o autosegmental, que no se
basa en los errores del habla, ni explica los meca-
nismos de simplificación en función de la forma
adulta que se asume como correcta, posición co-
mún dentro de las tendencias clásicas de la fono-
logía generativa de Chomsky y Halle, 1968 y la
fonología natural de Stampe, 1979. En contrapo-
sición, en la fonología autosegmental el énfasis se
desplaza desde el estudio de las reglas o procesos
hasta las representaciones (recoge información
prosódica, de rasgos distintivos y estructura silá-
bica). Las palabras se analizan por categorías, con-
siderando varios niveles de representación, que a
su vez están organizados jerárquicamente, en con-
traposición con las representaciones lineales ba-
sadas en secuencias de segmento.

Desde esta propuesta, Laura Bosch, 2004 refiere
a Dinnsen (1999) como el autor que postuló: “con-
trariamente a las posiciones generativistas clási-
cas, las representaciones que se ha formado el niño

no tienen por qué ser necesariamente como las del
adulto y los patrones de error observados no tie-
nen por qué ser explicados basándose en el cono-
cimiento por parte del niño de unos contrastes o
distinciones que en realidad están ausentes de su
sistema fonológico” (Bosh, 2004). Así, es amplia-
mente aceptado en la actualidad el concepto de
“subespecificación” abordado por Archangeli,
1988 según el cual los segmentos no están total-
mente especificados en cuanto a los rasgos que
los caracterizan y que esta propiedades van com-
pletándose a lo largo del desarrollo, con un mar-
cado carácter universal. Dinnsen y cols (1990)
describen el desarrollo fonológico en cinco nive-
les de complejidad.

• En el nivel más simple, los repertorios inclu-
yen únicamente obstruyentes, nasales y semi-
consonantes. Los puntos de articulación repre-
sentados son el labial y el dentoalveolar y aún
no se producen distinciones en el modo de arti-
culación (oclusivas/fricativas) y las líquidas es-
tán ausentes de los repertorios.

• En el segundo nivel de complejidad encontra-
mos repertorios caracterizados por la inclusión
de la distinción de sonoridad entre las obstru-
yentes, que permitirá observar la existencia de
oclusivas sordas y sonoras.

• En el tercer nivel la distinción se basa en el modo
de producción de las obstruyentes, que se tra-
ducirá en la existencia de fricativas y africadas
en los repertorios observados.

• En el cuarto nivel se incorpora una consonante
líquida /l/o/r/, esto corresponde a la necesaria
distinción dentro de las sonantes, y las nasales
y no nasales (líquidas).En el quinto y último
nivel aparecerán las distinciones correspondien-
tes al rasgo de estridencia para las fricativas
(en el castellano es la distinción entre /s/ y /O/)
y el de la lateralidad para las líquidas (distin-
guiendo laterales de vibrantes).
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En este modelo no se discute la existencia de la
variabilidad aplicada a distinciones de sonoridad y
contrastes de modo y punto de articulación, pero
a pesar de las diferencias, son comunes los rasgos
compartidos entre una misma categoría lo que
permite establecer una tipología para comprender
el desarrollo.

Teniendo en cuenta que desde los 20 meses hasta
los 5 años de edad se presenta en el niño una ex-
pansión léxica significativa que determina cambios
en el conocimiento que el niño tiene sobre la es-
tructura de las palabras y el sistema de contrastes
de su lengua (Owens, R., Jr. 2003). Se han desa-
rrollado trabajos importantes que orientan el
proceso de diversificación silábica durante el de-
sarrollo fonológico. El desarrollo fonológico
presupone un conjunto innato de procesos
presumiblemente con base fonética y con carác-
ter simplificador, que dan cuenta de las represen-
taciones léxicas que el niño ha interiorizado (y que
se suponen equiparables a las formas que estas pa-
labras tienen el la lengua adulta) en las formas sim-
plificadas que el niño emite. Dichos procesos se
conocen en el campo de la fonología infantil, como
Procesos Fonológicos y su utilidad en los siste-
mas de análisis para la descripción de las produc-
ciones infantiles ha sido destacada.

Grunweell (1985) divide los procesos fonológicos
de simplificación del habla en dos grupos: Los pro-
cesos sistémicos, que simplifican el sistema de
contrastes fonéticos y los procesos de simplifica-
ción de las estructuras de sílaba y de palabra, así
como las asimilaciones (que se denominan proce-
sos de armonía).

A partir de dicha clasificación el autor indica que
los procesos más relacionados con las nasales son
la omisión de consonante final, la simplificación
de grupo consonántico y la armonía consonántica,
sin embargo, si se tiene en cuenta que las nasales
son un componente fundamental del repertorio
fonológico del niño desde la etapa de las primeras

50 palabras (1-3 años) y es citado en la mayoría
de los estudios dentro de un nivel de complejidad
básico, en la actualidad se cuenta con información
parcial o restringida acerca del tránsito de la nasa-
lidad a través del desarrollo fonológico y su papel
en la dinámica de los procesos estructurales del
español.

ASPECTOS METODOLÓGICOS

El presente estudio se enmarca dentro de la meto-
dología descriptiva, ya que el propósito es obser-
var, describir, comparar y contrastar los cambios
de la nasalidad desde el punto de vista fonológico
y físico en sujetos normales que pertenecen a un
grupo de edad entre los 3 y los 5 años, a fin de
aportar nuevas explicaciones y parámetros de uti-
lidad en la investigación lingüística y en las áreas
clínicas y educativas interesadas por en este as-
pecto.

Se seleccionaron los parámetros de identificación
de la nasalidad y su evolución según la edad del
hablante. Posteriormente, se realiza un piloto de
la aplicación en 10 niños con las baterías de eva-
luación fonológica y de nasalencia.

La selección de la muestra se hizo teniendo en
cuenta tres variables básicamente: edad, género y
procedencia.

Para la toma de muestras se emplearon instrumen-
tos de alta tecnología y uno de baja tecnología:
Nasómetro Kay Elemetrics modelo IBM 6200-3 del
laboratorio de habla del Departamento de Comuni-
cación Humana y la prueba fonológica, Assessment
of Phonological Processes - Spanish A.P.P.S, res-
pectivamente. Adicionalmente se generaron tareas
de narrativa para la obtención de muestras de habla
cargadas fonéticamente de nasales mediante el em-
pleo del material Kit Logos.

Clasificación y análisis de datos incluye nombre,
sexo, edad, repertorio nasal en términos de nor-
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malidad y deficiencia de clase, sustituciones nasales
por otros modos articulatorios, producción de
nasales como simplificadores de secuencias conso-
nánticas, pre-vocálicas o post-vocálicas. A las va-
riables cualitativas se aplica un criterio de presen-
cia o ausencia del indicador fonológico, definido
en sistema de registro, que permite precisar el nú-
mero de ocurrencias de los procesos fonológicos
en el habla de los niños, en el estudio se conside-
rará 14 como el puntaje máximo, que correspon-
de al total de estímulos de repertorio nasal de la
prueba aplicada.

La metodología planteada permitirá establecer las
características de nasalidad en el grupo evaluado
y comparar los resultados lingüísticos con los físi-
co-acústicos.

RESULTADOS PRIMERA FASE DEL
ESTUDIO

En la primera etapa del estudio se inició con una
expectativa de 57 sujetos evaluables de los cuales
se descartaron 36 de ellos por no cumplir con los
requisitos de selección en cuanto a edad y proce-
dencia en un primer momento, y en un segundo
momento porque durante la evaluación se reco-
nocieron características anatómicas y fisiológicas
que representaban alteraciones a nivel de resonan-
cia o que alteraban su desempeño comunicativo
en términos de contenido y uso del lenguaje.

El número de candidatos elegidos para la toma de
muestras fue de 21 que corresponde al 35% de la
muestra total requerida para el estudio.

De las producciones de los 21 niños que represen-
tan la muestra de la primera parte del estudio, se
observó:

1. Presencia de deficiencias de clase (nasal) en un
bajo porcentaje de los sujetos de 3 años y
repertorio nasal completo para el resto de
ellos.

2. Un repertorio nasal completo para todos los
sujetos de 4 y 5 años.

3. Sustituciones nasales por laterales en un alto
porcentaje a los 3 años y en un mediano por-
centaje a los 5 años.

4. Sustituciones de nasales pro vibrantes y otras
nasales en un mediano porcentaje en niños de 3
años.

5. Sustituciones nasales por estridentes en un me-
diano porcentaje en niños de 4 años.

REPERTORIO NASAL

Figura 1. Repertorio nasal completo.

Figura 2. Uso de la nasal como sustituto.
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6. Uso de nasales como simplificadores de secuen-
cia consonántica en un alto porcentaje en niños
de 3 años.

7. Ninguna simplificación a nivel pre-vocálica ni
post-vocálico.

El análisis de los resultados se establece a nivel
objetivo con base en la cuantificación y cualifica-
ción de la muestra y a nivel subjetivo con base en
la experiencia del evaluador.

La toma de muestras en esta primera parte del es-
tudio permite formular las siguientes apreciacio-
nes:

1. La nasalidad del habla varía: físicas, fisiológi-
cas, etéreas, lingüísticas y sociales del hablante.

2. El repertorio nasal se completa primero que el
repertorio de sonidos orales.

3. Los infantes entre 3-5 años sustituyen y simpli-
fican los sonidos y segmentos orales, emplean-
do el repertorio nasal.

4.  A menor edad mayor nasalidad y a mayor edad
mayor oralidad en el repertorio fonético de los
niños evaluados.

En los niños de 3 años se identifica el criterio de
deficiencias de clase nasal en un bajo porcentaje
de los sujetos de 3 años, con presencia del reper-
torio nasal completo para el resto de ellos. En los
niños de 4 años se manifiesta un alto porcentaje
de sustituciones nasales por laterales y en una pro-
porción media en los niños de 5 años.

Son frecuentes en la población evaluada de 3 años,
las sustituciones de nasales por vibrantes y por
otras nasales en un mediano porcentaje. Las susti-
tuciones nasales por estridentes son comunes a los
4 años.

El uso de nasales como simplificadores de secuen-
cia consonántica está presente en un alto porcen-
taje en los niños de 3 años, desapareciendo a los 4
años de edad. De igual forma los datos obtenidos
hasta el momento permiten reportar la ausencia
de simplificaciones pre y posvocalicas del reper-
torio nasal a los 4 y 5 años de edad en los niños
evaluados durante la primera fase del proyecto.

La evidencia obtenida permite predecir la existen-
cia de una alta correlación entre magnitud de las
medidas y etapa del desarrollo del habla en el que
se encuentra el niño. Además cabe resaltar que
todas las medidas obtenidas en la medición de
nasalencia aplicada a niños típicos, duplican las
medidas aceptadas como normales para la pobla-
ción adulta con habla típica, inteligible y acepta-
ble en su comunidad lingüística.
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